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Sesión con padres / Sesión con niños

Formación del Catequista

◊	 Sería bueno que el catequista repase 
los puntos que el Compendio del 
Catecismo sobre el desarrollo de 
la celebración y el ministro de la 
celebración: nn. 277 y 278. 

◊	 Conviene leer algún libro de 
espiritualidad o de liturgia que 
explique la primera parte de la Misa, 
dedicada a la Liturgia de la Palabra. 
El catequista podrá así acercarse al 
misterio por el que Dios mismo le 
habla a través de los textos sagrados. 
¿Cómo atenderíamos si fuera Jesús 
quien predica? Pues así hemos de 
portarnos, viéndolo y escuchándolo 
con los ojos y los oídos de la fe.

La sesión con padres

A. Desde el cuaderno de actividades

Sugerimos que en la reunión se traten, si 
hay tiempo (los padres complementarán 
por su cuenta),  los siguientes puntos:

El catecismo al rescate

El catecismo Jesús es el Señor destaca una serie de 
puntos breves que son un resumen básico del contenido 
fundamental, las ideas más sencillas y claras que nos ayudan 

a entender nuestro día a día y los mejores caminos para 
relacionarnos con Dios y con el prójimo. Tus hijos ven estos 
puntos. Dale una vuelta a los comentarios que te sugerimos 
para preparar el terreno.

En la Eucaristía se proclama la Palabra de Dios. 
Nosotros la escuchamos y la acogemos como una 
semilla que tiene que dar fruto en nuestra vida.

1. Un escritor antiguo, llamado Orígenes, 
decía que “no pensáramos que la gente 
que oía directamente a Cristo era más 
afortunada que nosotros”.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Si la escritura es la verdad, Dios no 
ha hablado solo en las asambleas de 
los judíos de entonces, sino que habla 
hoy todavía en nuestra asamblea. Y no 
solo aquí, entre nosotros, sino en otras 
reuniones y en el mundo entero, Jesús 
enseña y busca los instrumentos para 
transmitir su doctrina” (Orígenes).

39. Escuchamos la Palabra de Dios
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De vez en cuando puedes preguntar a tus hijos qué han 
entendido del Evangelio o de las lecturas de la Misa. Unas 
son más fáciles que otras para los niños: mejor centrarse en 
las sencillas.

2. Salmo 119: “Lámpara es tu palabra para 
mis pasos, luz en mi sendero”. ¿Qué quiere 
decir este Salmo?

¿Alguien recuerda unos versículos del 
Evangelio de San Juan en que se habla de 
luz y tinieblas?

“En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombre. Y la luz brilla en la 
tiniebla, y la tiniebla no lo recibió” (Jn 1, 
4-5)

Para responder con nota

El Catecismo de tus hijos contiene los siguientes textos. Pulsa 
sobre cada uno de ellos: te proporcionará información útil 
para explicárselo mejor.

Cuántas palabras oímos cada día! En casa, en el 
colegio, con los amigos... Pero hay una palabra muy 
especial: la Palabra de Dios. Cuando celebramos la 
Eucaristía se proclama la Palabra de Dios. Nosotros, 
en silencio, la escuchamos con atención y la 
acogemos en nuestro corazón. Es el Señor quien nos 
habla a través de ella y nos cuenta las maravillas 
que Él hace por nosotros.

3. ¿Cómo nos habla Dios a través de la 
lectura del Evangelio en la Misa?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

El salmo 118 hace múltiples referencias a la 
Palabra de Dios:

“Inclina mi corazón a tus preceptos, y 
no al interés; (…) aparta mis ojos de las 
vanidades, dame vida con tu palabra; 
(…)”

Estas bellas expresiones dan luz a lo que 
quiere decir “prestar atención” y “acoger 
en el corazón” la Palabra de Dios. ¿Piensas 
que reflejan nuestra realidad? Más que 
del sacerdote, la mella que hace la Palabra 
de Dios en el alma depende de nuestras 
disposiciones.

El vídeo de la homilía de Francisco: “¿Nos dejamos escribir la 
vida por Dios?”

A los niños les viene muy bien hacer ejercicios de 
comprensión lectora. Después de leer cualquier cuento, 
noticia, parábola, que tenga que ver con la Palabra de Dios, 
que te cuenten lo que han entendido. Os lo pasaréis bien y 
te reirás con sus ocurrencias.

¡Por eso al terminar las lecturas se dice: Palabra de 
Dios. Respondemos: Te alabamos Señor. Cuando el 
sacerdote lee el Evangelio es Jesús quien nos habla. 
Es por esto que al terminar se dice: Palabra del 
Señor. Respondemos: Gloria a Ti Señor Jesús.

4 y 5. ¿Por qué escuchamos las lecturas 
de la Misa sentados y, sin embargo, nos 
ponemos de pie durante el Evangelio?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

En la Misa, cada uno de los ritos, gestos 
y palabras tiene un significado preciso y 
profundo. Nos asomamos al abismo del 
misterio y hay que afinar los sentidos 
para descubrir lo que está aconteciendo. 
¿Cómo me comportaría yo si hubiera 
tenido la oportunidad de estar presente 
en el sermón de la montaña?, por ejemplo. 
Pues precisamente es lo que hacemos 
durante la lectura del Evangelio de la Misa: 
presenciamos a Jesús predicando.

El vídeo de Valiván sobre el rico necio ofrece una moraleja de 
la que podemos aprender todos, mayores y pequeños.
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El sacerdote nos explica la Palabra que se ha 
proclamado, para enseñarnos a vivir como 
cristianos. El Espíritu Santo nos ayuda a 
comprenderla y nos da fuerza para vivirla.

6 y 7. ¿El sacerdote predica lo que quiere o 
tiene que seguir un plan, como las clases en 
la escuela?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La homilía es un servicio litúrgico reservado 
al sacerdote o al diácono, quien la prepara 
y la predica según la fe de la Iglesia y 
no simplemente según sus ocurrencias 
personales. Se inspira en la Palabra de Dios 
y debe servir para aprender a practicar el 
Evangelio.

El vídeo de Rome Reports sobre las homilías puede servir 
para entablar una discusión fluida en la que los participantes 
opinen.

Después se recita el Credo o Símbolo de la fe, en el 
que profesamos la fe de la Iglesia, como hicieron los 
padres y padrinos el día de nuestro Bautismo.

8. El Credo, como otras oraciones, se ha de 
recitar sabiendo lo que uno está diciendo...

La canción de Hillsong Worship es un “Credo”. Es bonito para 
adultos y niños. Servirá para entablar un diálogo con los 
niños: ¿qué recuerdas que dice la canción? ¿en qué crees?

Luego le pedimos al Señor por la Iglesia, por el 
mundo y por nuestras necesidades. Es la Oración de 
los fieles.

9. ¿Sabes cuál es la oración de petición más 
eficaz?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La Misa es la oración de petición más 
eficaz. Y la petición nunca debe ser 
egoísta, centrada solo en las necesidades 
de uno mismo. Un corazón católico es 
grande y misericordioso: por eso rezamos 
unidos a los demás, obligando a Jesús 
que cumpla su promesa.

¿Saben tus hijos cuáles son las necesidades familiares por 
las que deben pedir a Jesús?

Para hacer en familia: Oración 

13. Rezad juntos en familia: 

Hemos recibido el alimento de tu 
Palabra, Señor. Ahora nos disponemos a 
ofrecerte nuestra vida y nuestras obras 
para unirnos a la muerte y resurrección 
de Jesús..

Esta oración -o una similar- es la que podríamos rezar cada 
vez que asistimos a Misa, durante el Ofertorio.
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B. Otros apartados

¿Y si a mí no me cuadra?

A nosotros, padres, también nos asaltan las dudas. O puede 
haber ideas en el ambiente que contradicen a la fe y nos 
afectan. En lugar de silenciarlas, vamos a intentar resolver 
algunas de ellas.

Me gustaría tener la fe que se necesita para 
ver la Misa como una necesidad, pero lo 
cierto es que a mí no me dice nada. No soy 
una persona religiosa.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La religión es la virtud que mueve a dar a 
Dios el culto debido. Como todas las demás 
virtudes, se adquiere con la repetición de 
actos. La falta de virtud no debería ser un 
problema, sino un reto.

(...) Hay que recordar lo que en palabras 
de Saint-Exupéri, decía el Principito: “Lo 
esencial es invisible a los ojos”.

El vídeo ofrece tres consejos para entender mejor la Misa y 
finaliza con esta sorprendente afirmación: “La Eucaristía es el 
Cielo que se abre sobre la tierra”.

Se debería poner más énfasis en las buenas 
obras que en la Misa. Las misas no arreglan 
el mundo. 

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Mira lo que decía, por poner un ejemplo de 
entre muchos, el Santo Cura de Ars:

“Todas las buenas obras del mundo 
reunidas, no equivalen al Santo 
Sacrificio de la Misa, porque son obras 
de los hombres, mientras que la Misa es 
obra de Dios”.

Para hacer familia: Entre los dos

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

El gozo sexual que viven los esposos es 
fruto de su entrega mutua, y eso no se 
puede quedar solo en manifestaciones de 
afecto derivadas del placer. Las relaciones 
afectivas deben estar presentes en los 
pequeños detalles, en la comunicación, 
en las ocasiones importantes y en las 
intrascendentes. La falta de relaciones 
íntimas debería encender las alarmas, 
pues el amor corporal mantiene viva la 
llama del amor espiritual en el matrimonio.

________
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Sesión con niños

Además de la formación que reciben de 
sus padres -que es la más importante-, los 
niños participan también en la catequesis 
con sus pequeños colegas. Es un modo 
apropiado para que aprendan a vivir la 
fe en la comunidad cristiana, a la vez que 
lo hacen los demás. Así se refuerza y se 
complementa lo aprendido en el hogar.

Tema

1.	 Comenzamos con una oración 
espontánea, en silencio, precedida de 
la Señal de la Cruz. 

Explica el tema (lo que está en los 
cuadros sombreados: rojos, azules, verde 
y crema) y organiza a los niños para que 
lo representen. O también cabe celebrar 
una Misa para niños, en la que el sacerdote 
preste especial empeño a explicar la 
Liturgia de la Palabra, con preguntas a los 
asistentes: 

◊	 Ante un ambón, que es la Mesa de la 
Palabra.

◊	 Y con el leccionario, el libro que 
recoge las lecturas.

◊	 Disposiciones: Silencio interior y 
exterior. Atención al sacerdote. Las 
peticiones las rezamos con mucha 
fe.

2.	 [Todos sentados] Comienza tras la 
oración colecta. El lector se acerca 
al ambón para proclamar la primera 
lectura, que suele ser del Antiguo 
Testamento. [Quien lee, ensaya antes]

3.	 [Todos sentados] Luego se reza el 
Salmo, que nos ayuda a meditar e 
interiorizar la Palabra.

4.	 [Todos sentados] Los domingos se 
proclama una segunda lectura, 
siempre del Nuevo Testamento. 
[Quien lee, ensaya antes]

5.	 [Todos de pie] Luego, el sacerdote 
pide a Dios que le ayude a proclamar 
dignamente el Evangelio y desde 

el ambón lo proclama. [Es el mismo 
Señor quien nos habla]

6.	 [Todos sentados] En la homilía, el 
sacerdote explica la Palabra de Dios y 
anima a cumplirla.

7.	 [Todos de pie] Se proclama 
el Credo (Apostólico o 
Nicenoconstantinopolitano), que 
resume nuestra fe.

8.	 [Todos de pie] En la oración de los 
fieles pedimos con mucha fe por las 
necesidades de la Iglesia y del mundo 
entero.

9.	 Repasamos los puntos del 
Catecismo que corresponderían a 
este tema: son los números 61 a 63.

10.	 Cada uno revisa el compromiso 
anterior y hace un nuevo 
propósito para ofrecerlo después 
a Jesús. Sugiere que consista en 
comprometerse a poner atención y 
meditar las lecturas de la Misa del 
domingo, especialmente el Evangelio.

11.	 Ofrecemos a Jesús el propósito que 
cada uno ha formulado en su interior. 
¡Acuérdate!

12.	 Acabamos rezando juntos la 
oración final del tema, invitando a 
que se sumen los padres presentes: es 
el ofrecimiento de la propia vida, que 
recordarán en el ofertorio cuando 
participen en la Misa.

Fuente utilizada: Guía Básica del Catecismo 
Jesús es el Señor.


